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    En las profundidades de la tierra de Nocturne, Vulkan He’stan trabaja. Solo, como suele hacerlo, es su manera, forjando una hoja que ha de ayudarle en su eterna búsqueda de objetos perdidos del Primarca de Vulkan. Pero cuando la actividad atrae a algunos de los depredadores más feroces del mortal mundo, el Padre de la Forja deberá poner a prueba su acero contra ellos.
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  El fuego de la forja arde. Su calor hace hormiguear la parte trasera de mi cuello, induce el sudor que se forma en mi musculoso torso. Me presento desnudo ante su ardiente tacto, cuando escalda mi piel me deleito en ello.


  Un resplandor emana de las brasas donde un arma comienza a tomar forma, la luz enmarca mi severa expresión con un brillante ámbar. Lo que antes era de contundente roca, solo mineral arrancado de la montaña, ahora toma parte del espíritu de la muerte, transformándose en mi yunque, tengo que luchar para contener una sonrisa.


  Ha pasado mucho tiempo desde que estuve aquí, en el profundo corazón de la montaña, entre su alma y sus monstruos.


  Soy un monstruo también, uno con negra piel y ojos como las piedras de fuego de la llanura Arridian. Somos, todos nosotros, a nuestra manera, monstruos. Lo veo cuando aquellos que no son de Nocturne, ni del credo Prometeniano, nos miran. Le doy la bienvenida. Es necesario y hace nuestra tarea más fácil.


  Porque nosotros somos en la guerra forjados, al igual que la hoja a la que doy forma en el fuego.


  Cada golpe que doy se hace eco con el latido de mi orgulloso corazón. He atraído una audiencia, aún mirando en silencio desde la oscuridad como trabajo el metal.


  Mi Capítulo me llama Padre de la Forja, a pesar de que han pasado muchos años desde que no me sentía digno de este elogio. Pero, empiezo de nuevo, para no perder nunca el arte. Es tan natural para nosotros como respirar.


  Como lo es batallar.


  Mi público se mueve, ávidos de una mirada más cercana a mi arte.


  Los humores de la hoja, el vapor que se levanta del plateado metal al tocar el agua de refrigeración. Tengo poco tiempo, sin embargo, esto debe ser saboreado, debe ser hecho correctamente.


  Renuncié a mi nombre, a mis parientes, por este honor. Recorro el camino, ya no como un Hermano de batalla, sino como un caballero con una meta, una empresa para uno. Es un trabajo solitario, tengo que admitirlo abiertamente, pero el tiempo que he pasado en esta forja me ha proporcionado perspectiva. Me alegro de haber venido aquí, al corazón de Fuego Letal, en sus profundidades. Me hace olvidar, sólo por un instante, pronto voy a tener que dejarla de nuevo.


  Mi público se acerca más aún, viendo como pongo la empuñadura a la hoja y mido el peso y el equilibrio del arma.


  Oigo silbar y gruñir a las criaturas que me observan, pero ni así elevan mis ojos, mi concentración esta aquí en el yunque, no puede estar en ningún otro lugar. Pero tengo que ser rápido, no serán precavidos para siempre.


  Escalan rasgando la roca. Hay una lengua de fuego errática en lo que yo interpreto como un reto, sé que darán paso a la acción.


  No tengo armadura, ni hay artefactos, ni armas, excepto la que he estado forjando. Aquí, ahora, en estas profundidades de sombras encantadas, en medio de las interminables nubes de humo y cenizas, el guerrero y el Padre de la Forja se convierten en uno.


  Dos dragones, grandes criaturas de la tierra profunda, han venido a mi fragua. Sus ojos son como brasas ardientes, no tan diferentes a los míos.


  El primero, más joven, impulsándose con sus poderosos cuartos traseros a través del abismo de lava hasta encima de mi yunque. En el momento en que sus garras se apoderan del metal, ya me he retirado, espada en mano, en una posición de combate defensivo.


  Bramo un desafío.


  Se lo lanzo a los dos, uno a la impetuosa bestia en cuclillas sobre el yunque, el otro, su ladino compañero, ahora escupiendo fuego sobre mí.


  Ruedo, me zambullo por debajo de la lengua de fuego, con la hoja pegada a mí a medida que avanzo, sintiendo el calor del metal contra mi pecho y el fuego del dragón acariciando mi espalda.


  Piel Quemada. Me asalta el olor y sé que es mía.


  Los dos han llegado a este lugar, atraídos por mi martillo, como yo sabía que harían. La caza en las profundidades es difícil, pero los depredadores siempre están ansiosos de más presas.


  Incluso con la sucia luz, ocluida por el humo, veo que uno de los dragones tiene gruesas escamas de color amarillo y dorado hasta el final de su espalda. La cola tiene una maza de hueso, la mayoría de la bestia varia en tonos de color rojo fuego. Rodea el yunque, barriendo hacia mí arco de visión delantero. Sé que está tratando de llamar mi atención, así su compañero puede atacar mi lado ciego.


  No me comprometo, permaneciendo evasivo y a la defensiva hasta que el otro se muestre más abiertamente. Es ágil, más largo y huesudo, pero no tan musculoso. Un par de sacos de carne se asientan debajo de su anguloso mentón. Dentro esta la enzima natural, que al encenderse, se convierte en muerte ardiente. A diferencia de sus broncíneos parientes, esta bestia es negra como el carbón, con sus ojos entrecerrados para mezclarse mejor en la oscuridad.


  Una lanza de fuego arranca de su garganta y salto sobre el yunque, usándolo como cobertura.


  Le tomará un par de segundos antes de que pueda escupir de nuevo.


  La primera bestia ataca, como ya sabía que haría, tratando de proteger a su compañero, vulnerable ahora que su principal método de matanza esta temporalmente inerte.


  Dejo que la dragón grande me embista, volviendo la defensa en ataque cuando esquivo lejos sus garras, pero vuelvo sobre mis talones para embestir con mi espada profundamente en su flanco.


  Eso trae un gemido de dolor y de pánico. Lo dejo, arrancando mi espada salvajemente y presentando un blanco tentador para su ira. El dragón se lanza de nuevo, esta vez simplemente salto a un lado y dejo que su cabeza golpee contra el yunque. El impacto rompe el hueso, casi puedo imaginar las fisuras resultantes en el cráneo de la bestia a partir del golpe. Esta aturdido, acabado, pero no tengo tiempo para rematarlo.


  El escupe-fuego ya viene por mí. El ver a su compañero inconsciente y en peligro, llena al dragón con una enloquecida furia. Piensa que me tiene acorralado, sus abultados sacos de carne se hinchan para inmolar la carne de mi cuerpo. Contesto corriendo hacia adelante. Un grito de guerra Themian demora a la bestia justo el tiempo suficiente para que pueda caer por debajo de su guardia, mientras los primeros rescoldos de la llama salen fuera corto uno de los sacos de carne, abriéndolo a lo largo.


  El encendido es rápido y violento. Durante unos segundos, el dragón está envuelto en su propio fuego, antes de que la conflagración lo consuma todo y su cabeza explote.


  Acariciado por las llamas en la espalda y el pecho, considero la escena.


  Un dragón esta sin cabeza, una ruina humeante, el otro está prácticamente muerto, su cráneo aplastado y su costado desgarrado.


  Me dirijo a la forja con la hoja que he forjado en mis manos. Su brillo esta embotado y el borde desportillado, pero aún afilado. La escama de dragón es uno de los materiales más invulnerables e impenetrables en todo Nocturne. Aquí, en las profundidades, entre los monstruos, como los dos que acabo de matar, incluso una espada de energía tendría problemas para cortarla o penetrarla.


  Mi hoja recién forjada logra esa hazaña con facilidad, poniendo fin a la vida de estas dos bestias salvajes.


  Y, sin embargo, no estoy satisfecho.


  Cuatro días pasé para forjar la espada, ahora la rompo contra el yunque y la arrojo de nuevo a la llama.


  Cuatro más pasaré, atrayendo a otras bestias a mi fragua, hasta que me salga bien. Mi arte aún no es como debería ser.


  Ha pasado mucho tiempo desde que estuve aquí en el profundo corazón de la montaña, entre su alma y sus monstruos.


  El fuego de la forja arde.


  Retomando el martillo, empiezo de nuevo.
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